Cristo Lo Ha Dado a Conocer
[bookmark: _Hlk67207233]Jn. 1:18 – A Dios nadie lo vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él lo ha dado a conocer. 

La semana pasada, vimos de Jn. 17:1-3 que Dios el Padre le dio a su Hijo Jesús la autoridad de dar vida eterna, y que en verdad, la vida eterna es conocer a Dios y a Cristo (estar reunidos, reconectados con Dios, en relación con Él). Y aunque a Dios, nadie lo vio jamás, Jesús lo ha dado a conocer. Hoy, quisiera explorar esta idea y contestar la pregunta, ¿Cómo es qué Cristo “lo ha dado a conocer”? Se me hace que lo ha hecho en muchas maneras. Consideremos lo siguiente:

En primer lugar, Cristo lo ha dado a conocer porque Cristo era Dios en carne humana, la revelación más completa y comprensible de Dios a la humanidad. A Dios, nadie lo vio jamás. Él es Espíritu; por tanto, no es material, no tiene un cuerpo físico. No sabemos ni siquiera qué es espíritu. No podemos comprender como Dios es inmaterial, puro Ser, sin materia física. Para nosotros, lo espiritual es incomprensible e invisible. No tenemos la capacidad de verlo, como tampoco podemos ver la luz infrarroja o ultravioleta, ni podemos "escuchar" ondas de radio. Nuestros "instrumentos" simplemente no fueron diseñados para detectar tales cosas.

Dice Heb. 1 que Dios se ha revelado sobre los milenios a diferentes personas y de diferentes maneras. Se reveló a Abraham, pero por su palabra, no visiblemente. Se reveló a Moisés a través de unas visiones, como la de la zarza que ardía o la columna de fuego o de nube o las nubes, relámpagos y truenos y la oscuridad que descendió sobre el monte de Sinaí, y luego por sus palabras y los mandamientos, la Torá. Una vez le permitió ver sus “espaldas”, y los eruditos dicen que esto parece significar que Dios le permitió ver Su gloria desde atrás mientras se alejaba.  El Señor le dijo, “No podrás ver mi rostro, porque ningún hombre me verá y quedará vivo.” Probablemente es porque somos pecadores y porque Dios es tan poderoso y glorioso que seres como nosotros simplemente no podríamos soportar la experiencia. Además, si el Señor es espíritu, ¿tendrá rostro?

Dios ha aparecido a través de visiones y apariciones o lo que se llaman “teofanías”, en que Dios se presenta en forma visible y entendible a humanos, pero no es realmente la forma de Dios (Él no tiene forma), sino es una aparición, una representación de Él; no es Dios en toda su gloria. Por ejemplo, Ezequiel vio una “semejanza” de Dios en su visión de las ruedas y uno con la “apariencia” o la “semejanza” de un hombre de fuego. Daniel tuvo visiones de ángeles, no Dios, y aun viendo a ángeles, cayó al suelo y casi se desmayó y no pudo respirar (Dan. 10:17). Simplemente no somos capaces de ver a Dios. 

Pero en Jesús, Dios se limitó de una manera más allá de nuestra comprensión. El Dios infinito llegó a ser un embrión en el vientre de María, ¿se imaginan? Un himno navideño dice, “gloria al Verbo encarnado, en humanidad velado, gloria al Santo de Israel, cuyo nombre es Emanuel, canta la celeste voz, en los cielos gloria a Dios.” Cristo era Dios con nosotros. Por eso, Juan pudo escribir que aunque a Dios, nadie lo vio jamás, Cristo lo ha dado a conocer. Aquellos que caminaron con Él, que lo escucharon enseñar y lo vieron hacer milagros, vieron a Dios delante de sus ojos físicos. Pero su gloria estaba velada. Si no estuviera velada, nadie podría haberlo mirado. 

Heb. 1:1-3 dice que en estos últimos días, Dios nos ha hablado por su Hijo. Entonces, Cristo es la última palabra de Dios, y además, Él es “el resplandor de su gloria y la expresión exacta de su naturaleza.” Pero a la vez, Fil. 2:7 dice que “se despojó a sí mismo, tomando forma de un siervo.” Tomó la forma de un ser humano, y vino a servir como un siervo, el Siervo Sufriente de Dios. Y así hizo visible la naturaleza de Dios de una forma con la que pudiéramos identificarnos, y que podríamos ver sin ser aterrorizados o destruidos. 

Jesús nos dio una demostración de Dios, haciéndonos saber cómo Dios es. Por ejemplo, la Biblia dice, “Serán santos, porque yo soy santo” (Lev. 11:44, 45). Y Jesús vivió una vida completamente santa. Él pudo preguntar al final de sus años de ministerio público, ¿Quién de ustedes me halla culpable (me redarguye) de pecado? (Jn. 8:46). 2 Cor. 5:21 dice que Él nunca conoció pecado. Heb. 7:26 dice que Él, como nuestro sumo Sacerdote, es “santo, inocente, puro, apartado de los pecadores y exaltado más allá de los cielos.” Para nosotros, el ser santo es una meta, una aspiración, pero para Él, ser santo simplemente era quien era todo el tiempo. Nunca, en toda la historia de la humanidad, ha existido un solo hombre como Él. ¡Nadie más ha sido jamás totalmente santo!

Además, demostró el amor perfecto de Dios. Amaba a sus discípulos totalmente. Aun lavó sus pies en el aposento alto. Estaba dispuesto a servirlos. Y además, amaba a todo tipo de persona. Tocó a un leproso. Perdonó a una mujer adúltera. Amaba a los niños y los bendijo. Aun en la cruz, en cuanto a los romanos que lo crucificaron, dijo, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”  ¡Amaba a su mamá tanto, que aun cuando estaba muriendo, sufriendo horriblemente, se preocupaba por ella y le dijo a Juan que la cuidara!  

Amaba a su Padre tanto, que lo obedeció, aunque le costó su vida, y le costó sufrimiento inimaginable. En Juan 14:31 dijo, “para que el mundo conozca que yo amo al Padre y como el Padre me mandó, así hago.” Él murió horriblemente porque amaba al Padre tanto, y nos amó también. Esto demuestra cómo es Dios, Padre, Hijo, y Espíritu. La Santa Trinidad es una relación de amor infinito y eterno. Por la eternidad pasada, se aman, y por la eternidad se amarán. Es una comunidad de amor, y Dios nos creó para compartir ese amor. La vida eterna es conocer a este Dios y estar en relación con él. Por medio de la Encarnación, Cristo ha dado a conocer a Dios. Ha revelado el amor eterno e infinito que es nuestro Dios, Padre, Hijo, y Espíritu Santo. 

Y por supuesto, Cristo también demostró el amor de Dios para la humanidad. Juan 3:16 dice que de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito. Y porque Cristo es Dios en carne humana, estaba dispuesta a morir por su amor por nosotros. Romanos 5:8 dice, “Pero Dios demuestra su amor para con nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”.  ¿Se imaginan? ¡No, la verdad es que nunca podríamos imaginar! A causa de su gran amor para con nosotros, Cristo dio su vida por nosotros, para salvarnos. En Jn. 10:15 dijo, “…pongo mi vida por las ovejas”. En Ro. 8:32 dice, “El que no escatimó ni a su propio Hijo sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará gratuitamente también con Él todas las cosas?” ¿Quién puede entender un amor tan grande? Nunca hubiéramos entendido, pero Cristo lo reveló, lo ha dado a conocer.

Si no fuera por la encarnación y el ejemplo de Cristo, tampoco hubiéramos entendido que Dios es y quiere que lo conozcamos como el Padre celestial. Siempre oraba al Padre, llamándolo aba, hebreo para papi. Cuando sus discípulos le pidieron que los enseñara como orar, dijo, “oren así, Padre nuestro que estás en los cielos.” Cristo fue Hijo de Dios por su naturaleza, desde la eternidad. Nosotros somos hijos adoptados por lo que Cristo hizo. Y tenemos todos los mismos derechos del Hijo de Dios. Somos coherederos con Él. El Señor Jesús puso el ejemplo por excelencia de como relacionarse con el Padre. Siempre amaba a su Padre, lo obedecía en todo, lo valoraba tanto, que hemos visto, que estaba dispuesto a sacrificar su vida por obedecerlo y honrarlo. 

Y no solo esto, sino cuando Felipe le dijo, “Muéstranos el Padre”, respondió, “¿no sabes quién soy? ¡Los que me han visto a mí han visto al Padre!” (Jn. 14:9) Hablaba del Padre, enseñaba del Padre, oraba a su Padre, pero también, era la imagen del Padre en carne humana. Si presiona un anillo de sello en cera o arcilla, verá la imagen exacta del sello reproducida allí. Esto es lo que Hebreos 1 dice que es Jesús: la representación exacta de Dios en carne humana. ¡A Dios, nadie lo vio jamás, pero el unigénito Hijo, Él lo ha dado a conocer! 

Todo título o nombre de Dios es metafórico; no algo que se debe tomar literalmente, porque no hay nadie ni nada como Dios en el universo creado por Él. Solo nos da estas metáforas para ayudarnos a tener por lo menos, una pista o una noción de cómo es. Por ejemplo, la Biblia dice que Dios es luz, y Jesús dijo que Él era la luz del mundo. No debemos tomar esto de manera literal. Ni siquiera sabemos exactamente que es la luz, pero no supongamos que Dios literalmente lo es. Es una metáfora, una analogía para hacernos entender más de Dios. Como la luz se extiende en el espacio y llega a todas partes y es positiva, no negativa, así es Dios. 

Cristo dijo, Yo soy la Puerta (Jn. 10:9). ¡Esto no quiere decir que tiene bisagras! Quiere decir que entramos por Él a la presencia de Dios, ¿verdad? Cuando dijo que Él era el Pan de vida, no se refería al pan blanco, o tostado o de cebada o de trigo, sino que nos sostiene y fortalece como el pan físico fortalece nuestros cuerpos.

De igual manera, cuando Dios se da a conocer como Padre, no quiere decir que es exactamente como un padre terrenal, ¿verdad? Pues, entonces, ¿qué es lo que nos quiere decir con esta expresión? Seguramente, quiere comunicar todo el concepto de un padre ideal. Un padre da vida. Luego, provee para sus hijos, los cuida y protege, los defiende, los ama, y quiere lo mejor para ellos. Un padre bueno nunca querría hacerles daño o quitarles algo de bueno. Siempre tendrá su bienestar en mente. Hay padres terrenales que no son así, y por tanto, hay gente que al mencionar que Dios es el Padre celestial, se ofenden y dicen que esto es el sexismo, o les causa temor u otra reacción negativa. Pero lo que Dios quiere que sepamos es que Él es el Padre por excelencia, el Padre celestial, no terrenal, y es todo lo ideal y lo mejor que un padre debe ser. 

Cristo lo dio a conocer por sus acciones y por sus palabras. El Sal. 27:1 e Is. 10:17 dicen que Dios es luz. Cristo también dijo que era la luz del mundo (Jn. 8:12).  Entonces, Dios el Padre es la luz y Cristo el Hijo es la luz. Si me has visto a mí, has visto al Padre (Jn. 14:9) Juan aprendió de Cristo a través de sus años caminando con Él, y dijo, “Dios es luz, y en Él no hay ningunas tinieblas” (1 Jn. 1:5). Santiago, el medio-hermano del Señor Jesús también dijo, “Toda buena dádiva y todo don perfecto proviene de lo alto y desciende del Padre de las luces en quien no hay cambio ni sombra de variación” (Sant. 1:17). Así que, al decir que Dios es el Padre y Dios es luz en quien no hay tinieblas, cambio, ni sombra de variación, nos está asegurando que es el Padre de luz y como tal, es perfecto. No hay nada corrupto, dañoso, o hiriente en Dios. ¡En Él podemos confiar con seguridad absoluta! 

Mi padre terrenal era un hombre bueno y amable, por tanto, siempre he tenido tal concepto de Dios, que era bueno, amable, y amoroso. Es perdonador. Pero para los que nunca han experimentado un padre tal, Dios quiere que sepan que Él es su Padre perfecto, y siempre quiere su bienestar. No le va a hacer nada dañoso. Puede confiar completamente en su amor. 

A Dios, nadie lo vio jamás. Pero Cristo lo ha dado a conocer. Estamos viendo como lo hizo a través de su revelación en las escrituras, y el NT es el registro de sus acciones y su vida en la tierra. Dios quiere que lo conozcamos, porque esto es vida eterna. Por eso, no nos dejó en la oscuridad de ignorancia acerca de su Persona. Vino a la tierra a visitarnos y revelarse a nosotros. Si queremos saber cómo es Dios, solo necesitamos ver a Cristo, ver lo que las escrituras infalibles testifican de Él, leer lo que escribieron los primeros testigos de su vida. 

Cita de Arthur Schawlow de Stanford, quien ganó el Premio Nobel de Física en 1981: “Somos afortunados de tener la Biblia, y especialmente el Nuevo Testamento, que nos dice mucho sobre Dios en términos humanos ampliamente accesibles.”

George Ellis, profesor de matemáticas en la universidad de Cape Town Sud África, coautor con Stephen Hawking de La Estructura a Gran Escala del Espacio-Tiempo, dijo: “La naturaleza de Dios se revela más perfectamente en la vida y las enseñanzas de Jesús de Nazaret como revelado en el Nuevo Testamento ".

Los que vieron a Jesús quedaron tan impresionados por Él que llevaron Su mensaje por todo el mundo conocido en un tiempo relativamente corto y sacrificaron sus vidas sin reservas por su gran amor por Él. Y lo amaron porque Él los amó primero.

Este es nuestro Dios. A medida que lo conocemos, nos convertimos en Sus adoradores que le adoren en espíritu y en verdad. Llegamos a confiar en Él, porque la fe es ver al que es fiel. Conocer a Dios es vida eterna y Dios quiere que lo conozcamos. Por eso, envió a su Hijo para darlo a conocer. 


¡Démosle gracias, gloria y alabanza por siempre!
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